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Prólogo

Escribir una biografía sobre Aníbal de las características 
que rigen la que aquí presentamos constituye un riesgo y 
un trabajo ameno al mismo tiempo. La principal dificul-
tad consiste en compaginar los postulados que el rigor 
científico exige con el enfoque divulgativo que damos al 
estudio, que pretende tanto ofrecer al especialista alguna 
perspectiva novedosa como facilitar al lector no especia-
lizado el acercamiento a nuestro personaje.

La parte agradable de la tarea reside en la naturaleza 
de una figura que, a pesar de los siglos pasados, sigue 
ejerciendo una extraordinaria fascinación en todo aquel 
que se acerca a ella. Algo parecido les ha debido pasar a 
mis entrañables amigos Sebastián Albiol Vidal y Javier 
Hernández Ruano, quienes, contagiados, como me suce-
de a mí, por el virus «Aníbal», han leído pacientemente el 
manuscrito, estimulándome con sus sugerencias. A ellos 
les quiero expresar mi agradecimiento por su valiosa y 
desinteresada colaboración.
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También es justo mencionar aquí a mi buen amigo José 
Gómez Mata, que me ha inspirado, en mayor medida de 
lo que él supone, respecto a la elaboración de algunos 
capítulos de la presente biografía.

Sobre todo quiero recordar en estos momentos a mi 
padre, Pedro Barceló Codorníu, asiduo lector de temas 
históricos, de quien he heredado una insaciable curiosi-
dad por la historia de la Antigüedad y a cuya memoria 
dedico este libro, concebido en Potsdam y terminado de 
redactar en Vinaròs, nuestra ciudad natal. 

Finalmente, siento la ineludible necesidad de sugerir 
como lema del siguiente estudio una célebre frase que 
siempre he asociado a la personalidad de Aníbal: «Wie 
von unsichtbaren Geistern gepeitscht, gehen die Son-
nenpferde der Zeit mit unsers Schicksals leichtem 
Wagen durch; und uns bleibt nichts, als mutig gefasst 
die Zügel festzuhalten, und bald rechts, bald links, vom 
Steine hier, vom Sturze da, die Räder wegzulenken. Wo-
hin es geht, wer weiss es? Erinnert er sich doch kaum, 
woher er kam».

El texto citado proviene de la obra Egmont, excepcio-
nal drama de Johann Wolfgang Goethe. Adaptado a la 
lengua de Cervantes, podría traducirse de la siguiente 
manera: «Como si los espolearan espíritus invisibles, se 
precipitan los caballos solares de Crono en una alocada 
carrera tirando del carro del destino. A nosotros, sólo 
nos resta intentar mantener con temple la ruta, contro-
lando las riendas y procurando no desfallecer en el em-
peño. ¿Dónde van? Quién sabe, pues casi no se recuerda 
ya de dónde vienen».
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Introducción

Si realizáramos una encuesta preguntando por los indi-
viduos más populares de la Antigüedad, sería de esperar 
que el nombre de Aníbal apareciese en la mayoría de 
contestaciones. Si profundizáramos en el interrogatorio 
indagando los hechos memorables que se le atribuyen, 
el famoso episodio del paso de los Alpes con los elefan-
tes no faltaría en múltiples respuestas. Sin embargo, 
pese a una indudable notoriedad, los conocimientos en 
torno a Aníbal y su época son más bien escasos. Son bá-
sicamente detalles anecdóticos los que se apoderan de la 
dimensión histórica de los eventos protagonizados por 
él, con lo que ésta queda relegada a un segundo plano, 
cuando no oscurecida. Por ello el objetivo de esta inves-
tigación consiste en intentar reconstruirla para aclarar 
la compleja trama de hechos, causas y consecuencias en 
cuyo centro de gravitación se inserta nuestro emblemá-
tico personaje. La realización de este proyecto está guia-
da por tres propósitos. 
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El primero es de carácter historiográfico. Se trata de 
dilucidar las distintas fases de su paso por la historia si-
guiendo el hilo de las fuentes: su contexto familiar, la si-
tuación de Cartago, el asentamiento púnico en Hispania, 
las peripecias de la guerra con Roma, las campañas mili-
tares, los motivos de su derrota, las consecuencias del 
debilitamiento de Cartago para el desarrollo del mundo 
antiguo, etcétera.

El segundo propósito es plantearse la reflexión sobre 
los hechos. Se pretende indagar el porqué de una infini-
dad de situaciones y analizar sus motivos y repercusio-
nes. ¿Cuál era la meta política de su marcha hacia Roma? 
¿Existían planes concretos para un nuevo reparto terri-
torial del Mediterráneo occidental? ¿Nos ofrecen las 
fuentes una versión fidedigna de los acontecimientos? 
¿Fue Aníbal, además de un indiscutible estratega, un es-
tadista con visión de futuro? ¿De qué manera hay que 
considerar su actuación: como hecho singular y efímero 
o como modelo alternativo a la formación del Imperio 
romano? Esta clase de planteamientos nos pueden ayu-
dar a redondear el retrato de Aníbal, aun cuando no 
siempre sea posible llegar a conclusiones determinantes.

El tercer propósito, que complementa a los ya expuestos, 
parte de la imagen actual, es decir, de la consideración de 
que goza nuestro polifacético personaje en la percepción 
contemporánea. ¿Cómo se ha visto a Aníbal a través de las 
distintas épocas? ¿Qué bagaje se le ha ido atribuyendo en el 
transcurso del tiempo? ¿Qué motivos marcan las despro-
porciones entre el personaje real y la ficción literaria?

El deseo de dar respuesta a los múltiples interrogantes 
que la biografía de Aníbal suscita es el punto de partida 
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de las siguientes reflexiones. Su realización queda, sin 
embargo, condicionada por la información disponible, 
no siempre fiable y muy lejos de ser imparcial. No olvide-
mos tampoco el poder sugestivo del tema y del personaje 
a tratar. Aníbal es sin lugar a dudas una de las figuras más 
carismáticas, pero también más controvertidas, de la An-
tigüedad. Para describir, analizar y valorar su papel histó-
rico se impone mantener la equidistancia entre el efecto 
apologético que su actuación pudiera provocar y la male-
dicencia que rodea a todo lo cartaginés. Lo idóneo es en-
filar un camino intermedio, lejos tanto del apasionamien-
to como de la excesiva frialdad de juicio, una senda que 
evite la apología y la condena, que transcurra fuera de 
partidismos o tomas de posición dadas ya de antemano. 

Concebir y realizar una biografía de Aníbal es sin duda 
una tarea seductora, un reto que la investigación históri-

Escultura: ¿busto de Aníbal?, Museo Nazionale Archeologico, Nápoles
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ca debe acometer. Con mayor razón cuando, como en 
este caso, los considerables progresos en muchas disci-
plinas de la Antigüedad clásica (arqueología, numismáti-
ca, epigrafía, etcétera) posibilitan cada día más una me-
jor comprensión de las fuentes literarias. Dado el auge 
que los estudios púnicos han alcanzado en las últimas 
décadas, no extraña la profusión de evidencias y percep-
ciones novedosas que se han logrado. Con estos instru-
mentos en la mano podemos rectificar creen cias equivo-
cadas, aumentar los conocimientos en múltiples áreas y 
ampliar así las miras de la perspectiva histórica. A la con-
secución de estos postulados se adscribe este estudio, en 
el que se intentará, además, enfocar el mundo en el que 
se desenvuelve Aníbal, dentro del cual la Península ibé-
rica desempeña un importante papel.

Es precisamente la perspectiva de profundizar en este 
crucial aspecto lo que me ha impulsado a aceptar la invi-
tación de Alianza Editorial para escribir el presente li-
bro, el segundo que publico sobre el tema. Poco tiene 
que ver esta versión española, si exceptuamos la narra-
ción de una serie de hechos inalterables, con la biografía 
editada en 1998 en lengua alemana, pues perseguía un 
objetivo distinto del actual. A través de ella quise dar 
una visión de conjunto. En el centro de ésta, sin embar-
go, se acentuará la frecuentemente subvalorada dimen-
sión hispana de la actuación de Aníbal. También se pre-
tende poner de relieve la perspectiva cartaginesa, casi 
siempre ahogada por la visión romana del tema, que no 
deja de ser la de los vencedores y que por ello ha perdu-
rado mayoritariamente hasta hoy.
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Desde comienzos del año 218 a. C. las tropas cartagine-
sas en Hispania se recuperan del agotador asedio de 
Sagunto. El botín obtenido compensa con creces los es-
fuerzos realizados. La mayoría de los combatientes his-
panos han regresado a sus lugares de origen para pasar 
con sus respectivas familias lo que queda del corto in-
vierno. El resto de la tropa, concentrada alrededor del 
cuartel general de Cartagena, permanece a la espera de 
nuevas órdenes. Su comandante en jefe, Aníbal Barca, 
cuya audacia parece no tener límites, pues al atacar a 
Sagunto desafía a la todopoderosa Roma, no se otorga 
descanso a pesar de la arriesgada campaña que acaba de 
concluir con éxito, como ya es costumbre en él. En me-
dio de la agitada situación reinante, en la que la declara-
ción de guerra por parte de Roma puede producirse en 
cualquier momento, Aníbal toma una determinación 
irreversible: la iniciativa de retar al temible adversario 
partirá de él y sólo él. Inmediatamente hace fletar una 
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embarcación con la que, a pesar del obstáculo que supo-
ne la estación, pues estamos en pleno invierno, se trasla-
da a la ciudad de Cádiz. El viaje sólo dura unos pocos 
días, los indispensables para reponer provisiones y hacer 
escala en algún puerto del trayecto. Urgía llegar cuanto 
antes a la meta prevista. 

Será allí, semanas antes de ponerse al frente de su ejér-
cito en Cartagena para emprender el camino hacia Italia, 
donde se iniciará el conflicto bélico de mayor enverga-
dura visto hasta entonces. El escenario escogido es el 
santuario de Melqart. A este famosísimo templo de in-
discutible prestigio acude Aníbal para obtener la apro-
bación divina a sus ambiciosos planes. Pero su visita al 
santuario gaditano encierra un significado mucho más 
complejo. Hacía ya mucho tiempo que el dios fenicio-
cartaginés Melqart estaba equiparado a la deidad griega 
Herakles (Hércules). Al rendir homenaje a Melqart/He-
rakles, que gozaba de amplia aceptación y popularidad 
en el mundo fenicio-griego, Aníbal se aseguraba las sim-
patías de sus devotos. Sabemos que el recinto sacro del 
Melqart gaditano estaba adornado con una estatua dedi-
cada a Alejandro Magno, emblemático símbolo de la 
unidad cultural del mundo griego y personalización de 
la venturosa conclusión de empresas audaces. Lo que a 
primera vista parece un mero acto de devoción religiosa 
se revela como un llamamiento a la solidaridad que apela 
a medio mundo mediterráneo. Esta hábil maniobra, con 
seguridad premeditada y luego divulgada por doquier, 
está revestida de una connotación política considerable. 
Poco antes de estallar las hostilidades, Aníbal se erige en 
campeón de la civilización fenicio-griega y aliado natural 
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de los múltiples pueblos pertenecientes a ella, fortale-
ciendo con la exaltación de la deidad común los lazos 
existentes. Al mismo tiempo, la visita al santuario gadita-
no encierra un mensaje y una propuesta de adhesión di-
rigida a todos aquellos que estaban enemistados con 
Roma. En este sentido, la llamada Segunda Guerra Púni-
ca comienza en Cádiz.

La ofensiva ideológica precede a la militar. Al utilizar 
motivos religiosos e insertarlos en su dispositivo propa-
gandístico, Aníbal obra como ya antaño lo hicieran una 
serie de céle bres predecesores. Del mismo modo había 
actuado Alejandro Magno al desafiar al Imperio persa. A 
una edad comparable a la de Aníbal, Alejandro, siguien-
do los pasos de Herakles e imitando al mítico Aquiles, 
después de ofrendar un sacrificio en Áulide, se lanzó a la 
aventura de la conquista del Oriente. Al igual que Ale-
jandro, quien había redimido a los griegos del Asia Me-
nor de la dominación persa, Aníbal, provisto del bagaje 
ideológico de su legendario antecesor, incita a los griegos 
de Occidente a liberarse del yugo romano. Aprovechán-
dose de la leyenda de Gerión, Aníbal transmite un men-
saje inequívoco a sus contemporáneos. Según ese popu-
lar mito, el enérgico Hércules, después de perseguir al 
gigantesco Gerión hasta los confines del mundo, le ven-
ce, se apodera del ganado robado y lo traslada, reco-
rriendo Hispania y Galia, hasta Italia, donde ajusticiará 
al ladrón Caco. 

Otro ejemplo que de manera plástica nos ilustra los in-
separables vínculos que enlazan la esfera política y el 
mundo religioso en la Antigüedad se observa durante la 
Primera Guerra Púnica. El cónsul Publio Claudio Pulcro, 
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comandante de la flota romana que operaba en aguas si-
cilianas, está ultimando los preparativos para enfrentarse 
a la armada cartaginesa (249 a. C.). Quiere cumplir con 
sus obligaciones religiosas, tal como exige la tradición, 
antes de entrar en combate. Manda suministrar el pienso 
ritual a las gallinas sagradas que forman parte de su sé-
quito como magistrado romano. Al negarse éstas a co-
mer –lo que de por sí ya era un hecho de mal augurio, 
que hubiera debido inducir al comandante romano a de-
sistir de presentar batalla–, Publio Claudio Pulcro, que 
no quiere desaprovechar la ocasión de batirse ese día, or-
dena, según nos transmite Valerio Máximo (I 4, 3): «Si 
no quieren comer, que beban al menos», y arroja a con-
tinuación y sin contemplaciones a los animales al agua, 
donde no tardan en ahogarse. Poco después inicia el ata-
que a la flota cartaginesa y sufre una estrepitosa derrota. 

Sin duda alguna, el anecdótico episodio nos hace son-
reír al leerlo miles de años después, ya que parece refle-
jar una situación más bien grotesca. Sin embargo, los 
con tem po rá neos, que estaban muy lejos de ver en ella una 
broma de dudoso gusto, se tomaron muy en serio lo que 
sucedió antes de presentar batalla, en su opinión perdida 
de antemano debido al comportamiento del almirante 
romano. Una vez llegado a Roma, Publio Claudio Pulcro 
será acusado ante los tribunales y condenado, más que 
por su fracaso militar, por el sacrilegio cometido al des-
oír intencionadamente el mensaje que los dioses le ha-
bían mandado a través de las gallinas sagradas. Este cu-
rioso hecho nos demuestra cómo la Antigüedad valoraba 
el escrupuloso seguimiento de los preceptos sacros, que 
consideraba como indispensable garantía de éxito en el 
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momento de acometer empresas militares. En este sentido 
la invocación de Melqart por parte de Aníbal en el san-
tuario gaditano se inserta en una corriente político-reli-
giosa común a todos los pueblos mediterráneos.

En la mente de este joven estratega cartaginés, de ape-
nas veintiocho años, se fragua un proyecto temerario. Se 
trata nada menos que de convocar una movilización glo-
bal contra Roma, y es justamente en la lejana y antigua 
ciudad de Cádiz donde esta idea se pone por primera 
vez de manifiesto. Allí se diseñan las líneas maestras de 
un conflicto armado cuyo desenlace marcará la pauta de 
la nueva orientación política del mundo mediterráneo. 
¿Quién es el personaje capaz de poner en marcha seme-
jante empresa que, por su magnitud y peso específico, 
estaba llamada a acelerar o incluso a cambiar el rumbo 
de la historia? 

En el momento de enjuiciar a tan excepcional y dinámi-
ca figura, no valen medias tintas. Aníbal provoca adhe-
siones entusiastas o rechazos contundentes. Pero el he-
cho determinante para valorar sus acciones es la casi total 
ausencia de testimonios favorables a su actuación frente a 
una proliferación de fuentes hostiles. Los romanos, futu-
ros vencedores en la lucha sin cuartel contra Cartago, no 
sólo llegarán a arrasar la ciudad, sino que también conse-
guirán destruir su memoria llegando a crear su particular 
versión de los hechos. De las obras de los historiadores 
griegos Sósilo de Esparta, Filino de Acragante y Sileno de 
Cale Acte –quienes confeccionaron una crónica de la 
guerra de Aníbal dejando entrever simpatía por la causa 
cartaginesa– no se ha conservado prácticamente nada. Si 
algo sabemos de su existencia es por las alusiones del his-
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toriador filorromano Polibio de Megalópolis, que si cita a 
estos autores es para criticarlos acerbamente y rectificar 
así sus puntos de vista. La abrumadora mayoría de voces 
que nos hablan sobre este asunto lo hacen en el idioma de 
los vencedores, adoptando sus puntos de vista, defen-
diendo sus justificaciones y repitiendo sus prejuicios. En 
consecuencia, el retrato que trazan de Cartago y, de ma-
nera especial, el enfoque que dan a Aníbal son tendencio-
sos, negativos o simplemente adulterados.

Éste es el enfoque que predomina en las fuentes anti-
guas disponibles: Polibio de Megalópolis, Tito Livio, 
Pompeyo Trogo, Cornelio Nepote, Diodoro Sículo, Silio 
Itálico, Plutarco de Queronea, Apiano de Alejandría, 
Dión Casio, Zonaras, etcétera. Es en las obras de Polibio 
y Livio en las que se ha conservado la mayor cantidad de 
capítulos dedicados a Aníbal y a sus epopeyas. Por este 
último nos enteramos, por ejemplo, de la famosa visita 
de Aníbal al santuario gaditano de Melqart. Si bien los 
autores antiguos no quieren dar excesiva importancia a 
la repercusión de esta simbólica visita que preludió la 
guerra, lo cierto es que una gran parte de sus juicios de 
valor están enturbiados por una acentuada postura filo-
rromana. Por citar un solo ejemplo que da buena cuenta 
de ello, veamos el retrato del carácter de Aníbal que nos 
proporciona Tito Livio (XXI, 4): 

Tenía una enorme osadía para arrostrar los peligros y una 
enorme sangre fría ya dentro de ellos. Ninguna acción podía 
cansar su cuerpo o doblegar su espíritu. Soportaba igual-
mente el calor y el frío; comía y bebía por necesidad física, 
no por placer; no distinguía las horas de sueño y de vigilia 
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entre el día o la noche, sino que sólo dedicaba al descanso el 
tiempo que le sobraba de sus actividades; y para descansar 
no tenía necesidad de una buena cama ni del silencio: mu-
chos lo vieron a menudo tendido en el suelo y cubierto con 
el capote militar entre los centinelas y las garitas de los sol-
dados. Su vestimenta no se diferenciaba de la de sus compa-
ñeros, pero sí llamaban la atención sus armas y sus caballos. 
Era con gran diferencia el primero tanto de jinetes como de 
infantes; iba en cabeza al combate, pero era el último en re-
tirarse una vez iniciado el mismo. Estas cualidades admira-
bles de este hombre quedaban igualadas por enormes defec-
tos: crueldad inhumana, perfidia más que púnica, ningún 
respeto por la verdad, ninguno por lo sagrado, ningún temor 
de los dioses, ninguna consideración por los juramentos, 
ningún escrúpulo religioso.

El método al que se adscribe el historiador romano es 
altamente revelador, pues nos demuestra de manera pa-
radigmática su forma de proceder. Por una parte atesti-
gua las innegables calidades castrenses de Aníbal. Dado 
que en aquella época (siglo I a. C.) sus hechos eran cono-
cidos por cualquier escolar romano y no podían ser silen-
ciados a la hora de evaluar su comportamiento, Tito Livio 
abre la caja de Pandora de los prejuicios romanos y se 
ceba en ellos. Si observamos los adjetivos que utiliza (cruel, 
pérfido, amoral), nos podemos percatar de la despropor-
ción existente entre la magnitud de las epopeyas y la ca-
tadura moral del individuo que las protagoniza. ¿Cuál 
podía ser el motivo de este ataque frontal a un enemigo ya 
vencido? Posiblemente algo semejante a una mezcla de 
sensaciones contrapuestas que oscilan entre la impoten-
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cia y la prepotencia, la culpabilidad y la terquedad, senti-
mientos dispares que asaltaban a los romanos cada vez 
que recordaban las humillaciones a las que Aníbal les ha-
bía sometido. El lema lanzado por la historiografía roma-
na para caracterizar la presencia cartaginesa en Italia, 
Hannibal ante portas, no tardará en convertirse en la fór-
mula que expresa una situación de máximo peligro, en 
sinónimo de alarma.

Todo esto nos indica que la ofensiva ideológica que 
Aníbal orquesta en Cádiz poco antes de estallar la gran 
guerra pone el dedo en la llaga y provoca la reacción pro-
pagandística de Roma. Los romanos la contrarrestan a 
su manera. Se apresuran a presentar su propia actuación 
como respuesta jurídicamente correcta a las irregulari-
dades cometidas por Aníbal. Obviamente tienen que 
desprestigiar a su enemigo para justificar su manera de 
proceder. A partir de aquí la pro paganda romana empe-
zará a desarrollar la idea de la guerra justa (bellum ius-

tum) que, naturalmente, los romanos sólo emprenden en 
defensa de sus aliados o para hacer prevalecer la justicia. 
Si nos liberamos del poder sugestivo de una serie de fra-
ses biensonantes, podemos detectar un trasfondo alta-
mente explícito.

Fueron tantas las dificultades que Aníbal creó a Roma 
a través de la campaña con la que intentó atraer a los cul-
tos pueblos greco-fenicios de la cuenca del Mediterrá-
neo occidental hacia su causa, que los romanos se verán 
abrumados y aislados por primera vez en su historia. 
Tratan por eso de convencer a la opinión pública de que 
no han sido ellos los malhechores, sino sus rivales carta-
gineses. Es muy explícita en este contexto una breve no-
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ticia conservada en la obra de Plutarco que nos ilustra 
sobre la apreciación de la que gozaban los romanos en la 
época de Aníbal ante los ojos de sus vecinos. El texto en 
cuestión, que por cierto es poco sospechoso de ser favo-
rable a los cartagineses, dice así: 

Hasta entonces los romanos tenían fama de ser unos exper-
tos en el arte de la guerra y unos temibles adversarios; sin 
embargo, fuera de eso no habían dado ninguna prueba de 
clemencia, filantropía u otras virtudes cívicas (Plutarco,
Vida de Marcelo 20). 

Será un senador romano, miembro de una de las más 
prestigiosas familias patricias de la ciudad, el que acome-
terá la tarea de contrarrestar la ofensiva ideológica carta-
ginesa. Quinto Fabio Píctor esboza el primer tratado de 
historia contemporánea escrito por un autor romano, 
pues esta materia hasta entonces era privativa de la eru-
dición griega. Impregnándolo de argumentos justificati-
vos de la actuación romana, relata en él el conflicto de 
Aníbal con Roma utilizando el idioma griego. No escribe 
en latín porque a sus compatriotas no hace falta conven-
cerles, es a las élites dirigentes del mundo griego occi-
dental (hay ciudades helenas en Hispania, Galia, Sicilia, 
Italia y África) a las que apela Quinto Fabio Píctor, pues 
parece ser que muchas de ellas acogieron con simpatía el 
mensaje de Aníbal. La reacción romana demuestra que 
Aníbal fue un hábil experto en el arte de la diplomacia y  
la captación de voluntades. Los dardos que lanzó por 
primera vez en la milenaria ciudad fenicia de Cádiz die-
ron en el centro de la diana.
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Si la pugna ideológica es el preludio de la entrada de Aní-
bal en el gran escenario internacional, el centro de gravita-
ción de la historia mediterránea a finales del siglo III a. C. 
lo constituye la guerra entre Roma y Cartago. Antes de 
analizar la anatomía de este gran conflicto y de abordar 
sus motivos así como sus consecuencias, hay que remon-
tarse a sus antecedentes, estudiar el protagonismo políti-
co de la familia Bárquida y el advenimiento de Aníbal, 
nuevo astro cartaginés en el firmamento hispano. El desa-
rrollo de la guerra nos conducirá a una vertiginosa acele-
ración de hechos que culminarán con la consagración de 
Aníbal como estratega, tan invencible como su tantas ve-
ces vapuleada enemiga. Por último, al de caer la estrella de 
Aníbal y elevarse paralelamente la de Roma, observare-
mos el trágico desenlace en el que parece que los roma-
nos, eliminando a su rival, se sacudieran el trauma de su 
propia vulnerabilidad, cuyas llagas seguirían producién-
doles dolores mientras viviera tan excepcional adversario. 

Pocos personajes han dejado tan marcadas huellas 
como Aníbal en un campo de acción tan extenso como 
lo era el mundo mediterráneo antiguo. Nacido en su pun-
to más central (Cartago), pasa la juventud en su extremo 
occidental (Hispania), recorre en la época de madurez la 
Galia, Italia y el norte de África, viaja por Grecia, Creta 
y Anatolia y llega a alcanzar Armenia, para finalizar sus 
días en Asia Menor. Lo espectacular de este impresio-
nante periplo no es el itinerario en sí, sino el hecho de 
que Aníbal, allá donde se encuentre, consiga desempe-
ñar un claro protagonismo político e imprimir a las si-
tuaciones que afronta el sello de su inconfundible perso-
nalidad. Siempre al frente de su ciudad natal o de sus 
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aliados, Aníbal aparece durante toda su existencia políti-
ca combatiendo en múltiples terrenos y en diferentes cir-
cunstancias al mismo adversario: Roma, centro, meta y 
obsesión de su vida. La ciudad itálica ya incide en los ini-
cios de su quehacer político, está presente en el cenit de 
su carrera y desempeñará un papel decisivo en su trágico 
final. Es la historia de esta relación la que vamos a narrar 
siguiendo los pasos de la biografía del personaje que con 
mayor in ten sidad la llegó a vivir, protagonizar y por su-
puesto también sufrir.


